
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 
 

 Aspe y Collaradeta 
Sección de Montaña 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 5 al 7 de junio de 2026 
Lugar de realización: Valles de Aísa y  
Número de participantes: 27 
Transporte: Vehículos particulares 
Alojamiento: Albergue de Villanúa, edificio Collaradeta. Av. de Francia, 5, 22870 Villanúa, Huesca 
Coordinador/a: Pepe Zapata 
 

  

 

Para algunas cosas es útil la IA. Grupo Pegaso y su bandera  

Descripción de la actividad: 

Quiero comenzar estas líneas agradeciendo a los que leyeron Aspe-Collaradeta e inmediatamente 
dijeron, allá voy, ese finde será estupendo, porque ellos hicieron que lo fuese para mí. Y si se me permite 
una fruslería, copiaré una frase de la película Manhattan Nocturno que dice así: 

- Toc, toc 

- ¿Quién es? 

- La oportunidad. 

- No seas tonta, 

- Ella solo llama una vez. 



 

 

Podré volver a cualquiera de estos dos bellezones, pero... no será igual. Estoy muy agradecido por toda 
la compañía que he recibido. 

Y sin más preámbulos, al turrón. 

 

Viernes 5 de junio 

Según lo previsto nos fuimos incorporando en el albergue, unos a tiempo de cenar y otros en la 
madrugada. 27 participantes (13 mujeres y 14 hombres) tras la ampliación de plazas que permitió el 
albergue. Lugar recomendable para futuras actividades por amabilidad, precio e instalaciones. 

 
Sábado 6 de junio 

Parking de La Cleta – Aspe (2645m) 

 
Nadie puede ver el cielo sin levantar la mirada (Jardinski) y tras los primeros pasos, nos encontramos con 
él y con los dos Llenas, el Aspe, el Sombrero, Lecherines, Riguelo... si será por montaña. El valle de Aisa 
es agua, nieve, vida y mañanas montañeras con encanto. Rápidamente alcanzamos la primera zona 
objetivo: el embudo. Las fuerzas intactas y el grácil paso de los primeros hace de imán para el resto. 
Todos lo vamos pasando para llegar a la zona kárstica que, sorteando los primeros neveros, nos permite 
acercarnos al siguiente objetivo, la garganta de Aspe. 

Aquí toca asegurar el siguiente recorrido colocando en nuestras botas los crampones, guantes, piolets, 
casco y adelante, adelante, arriba, arriba y ya pasados esos neveros y tras comprobar que los pinchos ya 
estorban, continuar más cómodos pisando las rocas que conforman el último objetivo de la subida, la 
cumbre. En el camino algún rebeco hubo, pero pocos animales que destacar, excepto parapentes y vuelo 
sin motor de afortunados en su manejo. 

Vamos llegando poco a poco todos a la cumbre haciendo valer la frase de aquel más culto "la paciencia 
es la fortaleza del débil" aunque a mí gústame más esta "fáltenme les fuerces, pero no les ansies" que 
me enseñó Marcial. Y así todas y todos hollamos la cima. Tras las fotos y abrazos de cumbre, cada 
mochuelo a su olivo, los de hasta aquí estuvo bien, sacan sus viandas y enfrían en neveros sus bebidas 
(gracias Tasio, inolvidable) y aquí decido evocar a Arquíloco de Paros y me echo al coleto un largo trago 
de cerveza fresca, porque no se me ocurre mejor manera de describir con sobriedad esta guinda que me 
permite la vida. 

 



 

 
Estos bueyes tenemos y con ellos hay que arar. Y como la pobreza es escuela de buenas costumbres, 
otros, la mayoría, comen lo justo y con su sabiduría piensan que después de cansao se llega muy lejos... 
y deciden continuar hasta la prometedora Llena de la Garganta (Leer Opción 1). 

 
Tras la bajada del karst, del embudo, de la ladera, unas deciden ver el dolmen de Izagra, otros a el 
Chorrotal, espectacular cascada, nacimiento del río Estarrún, ubicada en nuestro valle de Aísa. Una de 
las excursiones más fotogénicas y accesibles del P.N. de los Valles Occidentales. 

 

Opción 1: Aspe - Llenas de la Garganta y Bozo 

“Comenzamos a caminar sobre las 8:30 de la mañana, tras aparcar los coches en la pista de La Cleta. La 
jornada amaneció con unas condiciones ideales: un ambiente fresco y agradable que hacía 
especialmente apetecible echar a andar y entrar en calor. Iniciamos el ascenso por la pista hasta llegar a 
una verja que impedía el paso de vehículos. Tras cruzarla, continuamos avanzando y así dio comienzo 



 

nuestra aventura hacia el primer objetivo de la jornada: el pico Aspe. Durante los primeros kilómetros 
predominaban los tonos verdes de los prados y arbustos, que contrastaban con el gris de las formaciones 
rocosas que se divisaban a lo lejos.  

A medida que ganábamos altura, el paisaje se volvía cada 
vez más espectacular. En este tramo inicial, el grupo se 
dividió entre quienes escucharon las indicaciones del 
coordinador sobre cuál era el itinerario más sencillo y 
quienes optaron por seguir el track que llevaban 
descargado. Algunos de estos últimos acabaron 
regresando al darse cuenta de que habían tomado una 
variante menos favorable. 

Poco a poco, el verde de los prados fue dando paso a un 
paisaje dominado por la piedra caliza, surcada por 
numerosas grietas y formaciones rocosas. Continuamos 
avanzando realizando alguna que otra trepada sencilla, 
mientras el terreno se volvía cada vez más alpino. 
Llegamos después a una zona de neveros que cubrían 
parcialmente las grietas del terreno, por lo que era 
necesario extremar la precaución, ya que algún pie podía 
colarse entre ellas. Superado este tramo, continuamos 
nuestra progresión hacia el pico Aspe, atravesando varios 
neveros en los que fue necesario utilizar crampones, 
además de algunos pasos de trepada. 

Una vez alcanzada la cima, hicimos una pausa para comer 
algo, sacar fotografías y disfrutar del merecido descanso tras la exigente subida. Desde allí, algunos nos 
quedamos con ganas de ascender alguna cumbre más, por lo que fijamos nuestra vista en el siguiente 
objetivo: Llena de la Garganta. 

 
Para alcanzarlo, descendimos primero hasta el collado por el que habíamos pasado anteriormente y 



 

donde ya habíamos necesitado los crampones. En ese punto surgieron algunas dudas sobre la 
continuación de la ruta, ya que el track parecía dirigirse hacia una zona sin salida. Sin embargo, pronto 
comprobamos que el itinerario era correcto. Reanudamos el ascenso superando varios tramos de trepada 
hasta llegar a otro nevero, donde volvimos a calzarnos los crampones para continuar progresando con 
seguridad. 

En este tramo, algunos pusieron a prueba las técnicas de autodetención con éxito. Tras superar este 
último nevero, continuamos el ascenso entre grandes bloques de roca y pequeños neveros residuales 
hasta alcanzar la cima de Llena de la 
Garganta.  

Allí realizamos una breve parada para 
descansar, tomar algunas fotografías e 
intentar identificar, con ayuda de distintas 
aplicaciones móviles, los numerosos picos 
que se extendían ante nosotros. A 
continuación, emprendimos la marcha hacia 
nuestro último objetivo de la jornada: Llena 
del Bozo. 

El inicio de este tramo resultó sencillo, 
atravesando algunos neveros sin mayor 
dificultad. Sin embargo, pronto llegamos a 
una zona algo más delicada, donde era 
necesario afrontar un descenso en trepada 
por una ladera de roca y piedra suelta. 
Desde allí teníamos una magnífica vista del 
valle y pudimos ver, varios metros por 
debajo, a parte del grupo que había optado 
por no subir con nosotros y que ya había 
pasado por ese punto. Al vernos, nos 
advirtieron de que extremáramos la 
precaución, ya que era fácil desprender 
piedras durante el descenso. 

Como auténticos gatos, intentando no 
mover ni una sola roca, fuimos progresando 
con bastante éxito. Aun así, una piedra de 
considerable tamaño terminó rodando 
ladera abajo, aunque afortunadamente sin causar ningún incidente ni poner en peligro a nadie. 

A continuación, nos enfrentamos a una pronunciada bajada por una pedrera de piedra suelta hasta 
alcanzar un collado. Desde allí retomamos el ascenso por terreno rocoso, siguiendo los hitos con cierta 
dificultad en algunos tramos, hasta alcanzar la cima de Llena del Bozo. 

Tras una nueva pausa para contemplar el paisaje, comenzamos a disfrutar de unas vistas similares a las 
de la cima anterior, aunque en esta ocasión las nubes bajas añadían un toque especial al entorno. 

Después de las últimas fotografías y unos minutos de descanso, iniciamos el descenso hacia el punto de 
partida. El regreso nos llevó por neveros y por distintos tipos de terreno, alternando roca, hierba y 
senderos de montaña, pero sin encontrar dificultades reseñables. Finalmente, llegamos a los coches muy 
satisfechos por una jornada completa de montaña, marcada por las magníficas vistas, la variedad del 
recorrido y la ascensión a tres cumbres que hicieron de la ruta una experiencia inolvidable”. 

Mari Carmen Conde 
 

Otros dos compañeros decidieron hacer la opción 2. Aquí digo con claridad que, hay que ser valiente 
para ver lo real en contraposición a lo cómodo y sé que está opción debería haberla descartado. Con la 
nieve de mayo no es un recorrido apto para cualquiera, pero no fue cualquiera a hacerlo... 



 

 

Opción 2: Picos Lecherín y Sombrero 

“De las opciones de este fin de semana, todas con muy buena pinta, me atraía la circular al Lecherín y al 
Sombrero, de nombres simpáticos y que se me habían quedado en el tintero en otra ocasión. Poco 
concurrida la ruta, la hicimos únicamente Juande y yo. 

 
Salimos todos de La Cleta, y emprendemos el camino de subida al Aspe, que pronto abandonaremos 
para, por alguna razón, hacer la ruta al revés de lo planteado, y subir hacia el paso de la Garganta de 
Aisa. Pronto entramos en la canal de nieve, en excelente estado, transformada. La subida es larga, y 
hacia la mitad nos ponemos los crampones, ya que, aunque se hace buena huella, la pendiente se inclina 
un poco.  

Llegamos a los 2.335 m del collado a las 11.30, unos chicos están subiendo por la impresionante Cresta 
de los Murciélagos del Aspe. Miro hacia el sureste y me gusta poco lo que veo: solo paredes y el sendero 
que está cortado por una rimaya. 

 



 

  

A partir de aquí, el ojo montañero de Juande irá viendo la posibilidad de avanzar pasito a pasito… 
hacemos la travesía del nevero subiendo y bajando y sorteando dificultades hasta llegar al siguiente 
collado, única salida entre las paredes calizas, al pie de la Garganta de Aisa, pico al que se nos pasa 
subir…al ver lo que nos queda de ruta. 

 
 

Subimos a la cresta para evitar neveros y llegamos al Sombrero (2.562 m). Vemos el Lecherín (o 
Garganta de Borau) como una pirámide caliza no muy alta, pero impresionante. 

 

 
 

En el collado antes de la ascensión, Juande ve peliagudo seguir el track, que nos bajaría al collado de los 
Mallos para subir por el suroeste, así que abordamos la subida siguiendo una faja en la cara norte del 
pico, ancha y cómoda, hasta que un nevero muy inclinado la corta y nos obliga a trepar hacia la cima.  

 



 

 
Con cuidado porque la roca está un poco rota, vamos progresando 
hasta la cima (2.566 m).  

 

Bajamos por la ruta normal de subida, un sendero bastante inclinado 
y con algún destrepe para evitar nieve, y tras ver la vuelta que da el 
track por detrás de los Mallos de Lecherines, decidimos acortar la 
ruta bajando por el nevero que, esta vez sí, nos ahorra una buena 
vuelta. 

Llegamos a las 5,30 al coche, muy contentos porque hemos hecho 
una ruta preciosa, con un poco de aventurilla al no saber qué nos 
encontraríamos tras el siguiente collado, y muy entretenida”. 

Fernanda García 
 

 

 

La tarde dejó hueco y dio sus frutos a unas y otros, pero el horario de 
la cena no permite más, llegada tras los 36' de carretera al albergue 
de Villanua, refrescos, ducha, cena, vinos, charlas animadas y 
variopintas y a dormir, los afortunados, y a velar la noche el resto. 

 

 

 



 

 

 

Domingo 7 de junio 

 
Nuestra actividad en Collaradeta estaba mediatizada por el horario de regreso y por la necesidad de 
acortar el recorrido en su inicio para hacer accesible la ascensión en un horario reducido. 

Tras la gestión de los permisos de acceso a los vehículos por la pista hasta la caseta de la Espata 
acortamos varios Km y 420m de desnivel. Ahora podríamos realizar la opción 1 prevista si las 
condiciones de nieve hacia el pico Nevera eran propicias. Lamentablemente (unas lagrimitas aquí), 
aunque la marcha del grupo fue muy buena, la premura de los horarios y la nieve en el acceso al pico, 
impidieron el “completo”. 

 
La actividad fue fácil y de unas 6h.  Caseta de la Espata (1.700 m) - Paso de Abete (2.473 m) - Collado 
de El Fraile (2.673 m) - Collaradeta (2.729 m) - Collado de El Fraile (2.673 m) -El Fraile (2.705 m) - 
Caseta de la Espata (1.700 m) 

Partiendo desde la caseta de La Espata, ascendimos a la Collaradeta 2729m y al Fraile 2705m, en un 
recorrido que exigió buen ritmo y que se realiza sin dificultades reseñables que lo hacen muy gratificante. 



 

Tras los primeros metros de ascensión, las vistas son magnificas a lo largo de todo el recorrido. 

 

Se asciende rápidamente primero entre el bosque, después una corta canal, una pedrera caliza, algún 
poste de referencia, pero pronunciada ascensión hasta el Cubilar, vemos el paso Abete, su pedrera y los 
primeros neveros que evitamos sin dificultad, entramos en su circo calizo y mientras subimos, tenemos el 
Collarada a nuestra espalda con una de las vías habituales. Un poco antes de llegar al collado nos vamos 
desviando SO hasta un amplio hito que nos marca la cima del Collaradeta. 

Quizá fue el fruto de la pasión o el tiempo o la necesidad de llegar al Ojo del Fraile y a su cima, a la 
emoción de los abrazos, al cansancio acumulado a… pero ninguno de los 20 que subíamos juntos 
hicimos foto de cumbre. ¡Para qué! Si no la vamos a olvidar 😉 

Desandamos camino, otra vez cdo. del Fraile y una corta pendiente nos permite, ahora sí, la foto. El 
Fraile. (2.705 m).  

 Aquí división, unos deciden bajar, otros valoran llegar al pico Nevera, otros afortunados al Ojo del fraile y 
otros, qué sé yo, el Ibón de Ip la Pala de Ip. el Ibón de Ip, Escarra, Campanales, Punta del Águila, 
Somolas… 

Tras la valoración de la oportunidad de alcanzar el pico Nevera, fue necesario procrastinar nuestro deseo 
de hacer el ¡completo! y todos comenzamos la bajada reagrupándonos en ocasiones, algún resbalón 
obligó a poner el culo a alguno que no mencionaré, hasta alcanzar la providencial mesa a la sombra del 
arbolado junto a nuestros coches. La amena conversación, las viandas compartidas, las bromas y los 
abrazos de despedida, me llenan de recuerdos conocidos en éste, nuestro Club Pegaso.  

 



 

No fueron necesarios los pinchos porque se evitaron con facilidad los neveros, pero descartamos la 
subida al pico Nevera por dos razones: la hora de regreso a Villanúa para recoger los bártulos del 
albergue; la necesidad de material invernal y la trepada por la canal para acceder a la cima. 

A las 15h hemos terminado todos y volvemos al albergue para distribuirnos ya en los coches en el viaje 
de vuelta, no sin antes tomar unas cervezas y comentar cuando será la próxima actividad donde nos 
volveremos a juntar y disfrutar de montaña y el buen ambiente del Grupo de Montaña Pegaso. 

   



 

 

El tiempo ha sido extraordinario para acometer las dos actividades, incluso fresquito el domingo; ideal. 

 

RESUMEN:  

La actividad ha sido, en roman paladino:  

¡Total de la totalera!  

Y nos ha permitido saciar nuestra sana y briosa gazuza de montaña. 

Hasta la siguiente que, como es costumbre, será aún mejor. 

 

 
 

   

 


